El trabajo femenino independiente en México en época de recesión económica : los años 2005-2012 by Papail, Jean & Robles-Sotelo, F.
57 octubre/diciembre 2014
El trabajo femenino independiente en México en época de recesión económica... /J. PAPAIL y F. ROBLES-SOTELO
Resumen
En el transcurso del tiempo y por la conjunción de diversos factores, se incrementó la participa-
ción femenina en las actividades remuneradas, al mismo tiempo que aumentaron las responsa-
bilidades familiares de las mujeres. En los años de crisis económica como la de 2008-2010, las 
pérdidas de empleo masculino en diversos sectores fueron más que compensadas por un fuerte 
aumento del trabajo femenino, particularmente en las actividades independientes. Una pequeña 
fracción de las remesas internacionales contribuyó al incremento de las actividades femeninas 
no asalariadas. Sin embargo, al analizar las trayectorias de los micronegocios en el transcurso 
del tiempo a partir de los datos de las encuestas enoe del inegi del periodo 2005-2012, estas ac-
tividades femeninas independientes parecen mucho más frágiles y efímeras que las actividades 
independientes de los hombres. 
Palabras clave: México; trabajo femenino; inversiones; remesas; micronegocios.
Abstract
Women’s employment in Mexico in time of economic recession. The years 2005-2012
In the course of time, and by a combination of various factors, the women’s participation in paid 
activities increased, while family responsibilities increased too. In the years of economic crisis, 
such as the 2008-2010, the losses of male employment in various sectors were more than offset 
by a sharp increase of female labor, particularly in the independent activities. A small fraction 
of international remittances contributed to the increase of the independent women’s activities. 
However, when analyzing the trajectories of the micro-businesses in the course of time from the 
data in the enoe survey data 2005-2012 from the inegi, these independent women’s activities 
perish much more fragile and fleeting that the independent men’s activities.
Key words: Mexico; female labor; investments; remittances; microbusiness.
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urante las últimas décadas, el proceso de urbanización al redu-
cirse el peso relativo del sector primario, esencialmente la agri-
cultura, en la estructura de las actividades, la intensificación de D
IntroduccIón
la educación, el atraso en el calendario de la formación de las parejas y la 
reducción de la fecundidad, el incremento de la precariedad del trabajo 
a partir de los años 1980 y las crisis económicas recurrentes durante las 
dos últimas décadas del siglo pasado, fueron factores que contribuyeron a 
incrementar la participación de las mujeres en las actividades remuneradas 
y a reducir el peso relativo del estatus de trabajador familiar en el cual es-
taban confinadas muchas de ellas en la estructura del empleo. 
Los hogares encabezados por una mujer representan actualmente un 
cuarto del conjunto de éstos, según los datos de la Encuesta Nacional sobre 
Ocupación y Empleo (enoe) en hogares, después de un incremento signi-
ficativo (tres puntos) de este grupo durante los siete años 2005-2012. Ins-
cribiéndose en la tendencia clásica del aumento continuo del trabajo remu-
nerado femenino en todas las economías en el transcurso de su desarrollo, 
este crecimiento fue acentuado por la ampliación de las responsabilidades 
de las mujeres en los hogares, efecto de la sobreemigración internacional 
masculina, del incremento de las rupturas de uniones, de la sobremortali-
dad masculina, de la reducción de los recursos hogareños durante los pe-
riodos de recesión, etc. (López Ramírez, 2001). El ritmo de crecimiento 
de las actividades entre las mujeres jefas de hogar se aceleró de manera 
importante en los últimos años. De igual manera, en los hogares encabeza-
dos por hombres casados, se observa una reducción no despreciable de la 
proporción de cónyuges inactivas, que compensa en parte la disminución 
del ritmo de crecimiento de las actividades de los jefes masculinos. En 
este trabajo se propone analizar las condiciones de emergencia y de con-
solidación del trabajo independiente —parte importante de las actividades 
femeninas— a partir de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los 
Hogares (enigh), de la Encuesta Nacional de Micronegocios (enamin) y 
de la enoe, proporcionadas por el Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (inegi) que se completarán con informaciones provenientes de otras 
encuestas diversas a nivel regional o local. 
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La evoLucIón deL trabajo en Los hogares durante eL septenIo 
2005-2012 
Entre el primer trimestre de 2005 y el tercer trimestre de 2012, el número 
de hogares en el país, estimado por la enoe del inegi, subió de 25 665 032 
a 30 531 584, de los cuales 89.7 por ciento correspondía en la última fe-
cha a hogares familiares.1 El tamaño promedio de los hogares familiares 
disminuyó ligeramente, de 4.3 a 4.1 personas durante ese lapso. Los ho- 
gares no familiares estaban constituidos esencialmente (alrededor de 94 
por ciento durante el periodo) por una sola persona (Cuadro 1) y su núme-
ro creció de manera mucho más importante (45.9 por ciento) que los ho- 
gares familiares (16.5 por ciento). El crecimiento del número de los 
hogares familiares se descompone en un aumento de 12.5 por ciento para 
los hogares encabezados por un hombre y 32.2 por ciento para los hogares 
encabezados por una mujer, lo que revela el peso creciente tomado por 
las mujeres en las responsabilidades familiares. Este crecimiento afecta a 
todos los tipos de hogares, núcleares, ampliados y compuestos, con más o 
menos la misma intensidad. El crecimiento de los hogares no familiares 
(45.9 por ciento) durante el mismo periodo, concierne más a los hombres 
(54.3 por ciento) que a las mujeres (+37.7 por ciento). 
Fueron los hogares de co-residentes (que representaban 5.8 por ciento 
de los hogares no familiares en 2012) los que mostraron el crecimiento más 
fuerte (51.4 por ciento), particularmente entre los dirigidos por hombres 
(84.4 por ciento). El número de jefes de hogares no familiares se reparte 
de manera más o menos igual entre hombres y mujeres durante el periodo. 
Durante el septenio, la proporción del total de los hogares dirigidos por 
mujeres subió de 22.8 a 25.5 por ciento. En 2012 como en 2005, el peso 
relativo de las mujeres jefas de hogar es netamente más importante entre 
los hogares ampliados y los hogares compuestos que entre los hogares nu-
cleares. En 2012, representaban un poco más de un tercio (35.9 por ciento) 
de los jefes de hogares ampliados y 38.3 por ciento de los jefes de hogares 
compuestos. Dicho de otra manera, mientras la gran mayoría (alrededor 
de 78 por ciento durante todo el periodo) de los hombres jefes de hogar 
familiar encabezan hogares nucleares, las jefas de hogares nucleares repre-
sentan apenas 57.7 por ciento de los hogares familiares. 
1 Los hogares son clasificados en nucleares (pareja o persona sola con hijos), ampliados (hogares 
nucleares mas otros parientes), compuestos (nuclear o ampliado mas personas sin parentesco con 
el jefe de hogar) que forman los hogares familiares y en hogares unipersonales o de co-residentes 
(personas sin relación de parentesco) que forman los hogares no familiares.
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Aunque las mujeres jefas de hogar están sobrerepresentadas a partir de 
los 60 años (34.1 por ciento de las jefas tienen 60 años o más, respecto a 
21.9 por ciento entre los jefes masculinos) su peso relativo es importante 
en todos los grupos de edades en el conjunto de los jefes de hogares, con 
un mínimo de 17.7 por ciento en el grupo 25-29 años y un máximo de 39 
por ciento en el grupo de los 70 años o más. 
Casi un cuarto (23.3 por ciento) de las jefas son casadas o unidas y se 
concentran más en los grupos de edades quinquenales entre los 25 y los 
39 años, mientras las jefas separadas o divorciadas se concentran en las 
edades de 35 a 54 años y las viudas a partir de los 55 años. En este grupo 
de jefas de hogar casadas o unidas, cerca de la mitad (45.8 por ciento) debe 
su estatus a la ausencia de los cónyuges, esencialmente migrantes internos 
o internacionales. A partir de los 45 años, por lo menos un cuarto de las 
mujeres presentes en los hogares tiene el estatus de jefa de hogar. 
Las migraciones, las separaciones y los divorcios, la viudez y en me-
nor medida la inactividad masculina debida al desempleo, así como las 
enfermedades e incapacidades, incrementaron las responsabilidades de las 
mujeres en los hogares, particularmente en el hecho de asumir la jefatura 
del hogar y de contribuir a los ingresos.
El presente estudio toma en cuenta la actividad de los jefes de hogar 
y de los cónyuges que forman la mayor parte de los activos en los hoga-
res. La presencia de cónyuges aumentó en cinco puntos (de 7.9 a 13.3 por 
ciento) en el total de hogares dirigidos por mujeres entre el inicio de 2005 
y el último trimestre de 2012, pero su influencia sobre el aumento de la 
Población Económicamente Activa (pea) promedio parece ser muy débil. 
Este aumento de la pea promedio por hogar fue apenas de uno por ciento 
 Cuadro 1. Distribución de los hogares según el sexo del jefe y el tipo de hogar  
en 2005 y 2012 
 





I trimestre 2005 
Hombres 14 737 386 3 952 349   63 756 18 753 491 1 063 828 
Mujeres    2 738 569 1 984 331   43 362    4 766 262 1 081 451 
Total 17 475 955 5 936 680 107 118 23 519 753 2 145 279 
III trimestre 2012    
Hombres 16 339 887 4 687 798   71 958 21 099 643 1 641 555 
Mujeres    3 633 573 2 622 745   44 660    6 300 978 1 489 408 
Total 19 973 460 7 310 543 116 618 27 400 621 3 130 963 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI.   
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durante el septenio, al pasar de 1.66 a 1.68 activos para el conjunto de los 
hogares, pero aparece más importante en los hogares encabezados por mu-
jeres, donde se incrementó de 1.35 a 1.43. Alrededor de la mitad de estos 
hogares dirigidos por mujeres (51.7 por ciento en 2005 y 58.3 por ciento 
en 2012) tienen menos de dos activos en el hogar y la proporción de ho-
gares sin activos se redujo de 22.7 a 19.2 por ciento durante el periodo. La 
evolución de la actividad en los hogares entre el primer trimestre 2005 y el 
tercer trimestre 2012 aparece en el Cuadro 2, en el cual se puede apreciar 
que el volumen de activos creció netamente más, en términos relativos, en 
los hogares encabezados por mujeres que en los hogares encabezados por 
hombres.
Cuadro 2. Evolución de la actividad de los jefes de hogar y de los cónyuges 
entre el primer trimestre 2005 y el tercer trimestre 2012  








Activos   675 588 1 559 086   -94 645 2 140 029 
Inactivos     98 025      86 514 246 343    783 677 
Total   773 613 1 645 600 151 698 2 923 706 
Jefes mujeres     
Activos   976 225   331 593   36 008 1 343 826 
Inactivos   397 354    147 589   54 050    598 993 
Total 1 373 579    479 182   90 058 1 942 819 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI.    
 El volumen de jefas activas se incrementó en efecto en 45.7 por ciento, 
mientras el volumen de jefes activos subió en 12.3 por ciento, de manera 
que las jefas de hogar activas contribuyeron a 38.6 por ciento del incre-
mento de la actividad del conjunto de los jefes de hogar. En estos hogares 
encabezados por mujeres, la mayor parte del incremento (72.6 por ciento) 
es debido al trabajo de las jefas de hogar sin cónyuges. Por otro lado, se 
observa también un muy fuerte crecimiento de la actividad de las cónyuges 
de los jefes de hogar (1 645 600). Globalmente, el incremento del trabajo 
femenino2 en volumen se debe tanto al crecimiento del trabajo de las cón-
yuges (1 645 600) como al de las jefas de hogares (1 343 826), pero con un 
ritmo mucho más importante en este último grupo. 
eL empLeo femenIno
Durante el último septenio las tasas de participación femenina se incre-
mentaron en todos los grupos de edades (Cuadro 3) sobre todo entre los 
2 Sin tener en cuenta el trabajo de las hijas y otros miembros femeninos de los hogares.
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25 y los 59 años, en donde el aumento se ubica entre cinco y ocho puntos 
para cada grupo de edades. Esta evolución se inscribe en el desarrollo de 
la economía, como una tendencia histórica que se apoya sobre diferentes 
factores: reducción de la fecundidad, aumento de la educación femenina, 
desarrollo de las ramas de los servicios, etc., que acompañaron la moderni-
zación del aparato productivo.
Cuadro 3. Tasas de participación femenina (%) por grupos de edad en el primer 



















T1 2005 44.0 47.8 48.9 51.0 52.0 48.8 43.2 34.0 26.5 
T3 2012 46.3 55.6 56.6 56.9 57.9 55.6 49.8 42.0 32.5 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI.   
 Las tasas de participación de las mujeres solteras, viudas, separadas y 
divorciadas son generalmente mucho mas elevadas que las de las mujeres 
casadas,3 de manera que el incremento global de la actividad concierne 
más particularmente a este último grupo de mujeres que constituye la ma-
yor parte de la población femenina adulta y en el cual existen márgenes 
importantes de crecimiento de la actividad.
La repartición entre trabajo asalariado y no asalariado es relativamen-
te idéntica entre hombres y mujeres y prácticamente constante durante el 
septenio. En el tercer trimestre de 2012, la tasa de trabajo asalariado se 
ubicaba en 64.2 por ciento en la población femenina ocupada y en 66.5 por 
ciento en la población masculina. El trabajo asalariado es más frecuente 
entre 20 y 29 años (la tasa es de 75.3 por ciento entre las mujeres y 74.4 
por ciento entre hombres) y baja constantemente con el envejecimiento de 
los activos, para alcanzar apenas 29.3 por ciento entre las activas y 30.7 
por ciento entre los activos de 60 años o más, reflejo de un proceso de de-
salarización (Papail y Arroyo, 2004) en el transcurso de la vida activa de 
cada generación. 
La evolución del empleo entre sector formal e informal (Carrillo, 2005) 
durante el septenio muestra una relativa estabilidad entre los dos sexos, 
porque si el porcentaje de ocupados masculinos en el sector informal que-
dó estable (27.6 por ciento en el primer trimestre 2005 y 27.9 por ciento 
en el tercer trimestre 2012) la presencia de las mujeres en este sector se 
reforzó levemente, pasando de 28.7 a 31.3 por ciento durante este periodo. 
3 En el grupo de edades de 40-44 años en 2008, por ejemplo, en el cual la tasa de participación 
global es máxima (56.3 por ciento) las tasas se ubican en 75.7 por ciento entre las solteras, 79.9 
por ciento entre las separadas y divorciadas, 66.3 por ciento entre las viudas y 49.6 por ciento 
entre las casadas y unidas.
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Lo que distingue netamente a las ocupadas de los ocupados en este sector 
es su concentración en los grupos de edades más viejos. Mientras la pro-
porción de hombres trabajando en el sector informal aparece más o menos 
uniforme (alrededor de 27 por ciento) en todos los grupos de edades se ob-
serva que es a partir de los 50 años (42.1 por ciento) y sobre todo después 
de los 60 años (52.3 por ciento) que las mujeres marcan su presencia en 
este sector. De hecho, la proporción de mujeres laborando en la informali-
dad crece continuamente desde los 20-29 años (alrededor de 23 por ciento 
durante el periodo) hasta pasar a 50 por ciento para las más grandes. Es 
probable que en estos grupos de edades haya una intensificación del efecto 
del crecimiento del volumen de jefaturas femeninas de los hogares por viu-
dez, divorcio, etc., que impulsa el trabajo por cuenta propia para conseguir 
recursos monetarios.
No despreciable en el sector agropecuario, en el cual la doble actividad 
alcanza casi 20 por ciento entre los no asalariados masculinos, la presencia 
de una actividad secundaria es relativamente débil en el ámbito no agro-
pecuario. Se ubica entre cuatro y siete por ciento tanto entre asalariados 
masculinos o femeninos, como entre los independientes de los dos sexos 
durante todo el periodo. Al contrario de los hombres que tienen una parte 
significativa de sus activos en el ámbito agropecuario (11 por ciento de los 
subordinados y de 31.4 por ciento de los independientes en 2012), la pre-
sencia de las mujeres es muy débil en este ámbito: apenas 4.6 por ciento de 
las subordinadas y 3.1 por ciento de las independientes trabajaban en este 
sector en 2012.
Entre las trabajadoras subordinadas del ámbito no agropecuario, el ac-
ceso a las instituciones de salud se estabilizó durante el periodo, de 50.9 
por ciento en 2005, a 50.1 por ciento en 2012, como ocurrió también en-
tre los activos masculinos del mismo ámbito (57.3 por ciento y 56.9 por 
ciento, respectivamente). Las activas asalariadas son generalmente más 
educadas que los activos del mismo estatus, particularmente por debajo 
de los 30 años. En estos grupos de edades, las mujeres que tienen un nivel 
de instrucción inferior a la secundaria completa representan 24 por ciento, 
contra 29 por ciento en la población masculina. La situación es parecida en 
la población que trabaja por su cuenta, en la cual las mujeres aparecen ne-
tamente más instruidas que los hombres (Cuadro 4). Como se puede obser-
var, los niveles de educación son mucho más elevados entre los asalariados 
que entre los independientes por cuenta propia, cualquiera que sea el sexo.
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Durante el septenio, T1-2005/T3-2012, las mujeres asalariadas del sec-
tor no agropecuario contribuyeron a 52.8 por ciento del incremento total 
de 4 559 221 personas de este grupo que se estimó en el periodo (Cuadro 
5). El incremento del empleo femenino asalariado fue más elevado en las 
pequeñas empresas (de seis a 15 activos en el comercio, de seis a 50 en los 
servicios y de 16 a 50 en la industria) donde contribuyeron a 55.5 por cien-
to del crecimiento del empleo, al contrario de los hombres, para los cuales 
el aumento más importante en volumen se dio en las micro empresas. Los 
grandes establecimientos presentan un saldo ligeramente positivo (10.4 
por ciento) durante el periodo, efecto de la recesión de 2008-2009, que 
afectó más al sector exportador de la economía. El crecimiento del empleo 
en estas grandes empresas se dio esencialmente en la población masculina 
(84.5 por ciento del crecimiento del empleo del grupo).
En el tercer trimestre de 2012, las mujeres representaban 41.7 por 
ciento del total de asalariados en el ámbito no agropecuario, pero estaban 
subrepresentadas en las microempresas (con número de activos inferior a 
seis personas en los servicios y el comercio y 16 en la industria manufac-
turera) en las cuales constituyen 30.9 por ciento del conjunto de los activos 
asalariados y sobre todo en los micro negocios sin establecimiento, en los 
que representan apenas 11.5 por ciento de los activos.
Se nota el muy fuerte crecimiento del empleo asalariado en el rubro 
“otros” (40.9 por ciento) constituido esencialmente por los servicios do-
mésticos, empleos casi exclusivamente femeninos (representan 94.3 por 
ciento del empleo del rubro en 2012). 
Existe una relación relativamente fuerte entre el nivel de educación y 
el tamaño de las empresas en las cuales laboran las asalariadas. A mejor 
nivel de educación corresponde un tamaño más elevado de las empresas y 
salarios generalmente más altos. La proporción de asalariados gozando de 
protección social (en particular el acceso a instituciones de salud) y de con-
tratos de trabajo escritos crece de manera continua también con el tamaño 
de las empresas. No se observan diferencias importantes entre hombres y 
mujeres en estos aspectos. 
Cuadro 4. Proporción de ocupados con un nivel de instrucción inferior a la 
secundaria completa en el tercer trimestre 2012 
 Hombres Mujeres 
Asalariados       29.3      24.0 
Trabajadores por cuenta propia       55.9      49.3 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI. 
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La distribución del tiempo de trabajo semanal distingue netamente 
hombres y mujeres asalariados del ámbito no agropecuario (Cuadro 6). 
Los asalariados masculinos trabajan en promedio más que los hombres por 
cuenta propia. Esta diferencia se amplía aún más en la población femenina, 
lo que constituye un factor importante también de las diferencias de ingre-
sos entre asalariadas y trabajadoras por cuenta propia. La gran mayoría 
(86.9 por ciento) de los asalariados masculinos trabajan más de 34 horas 
por semana. Las mujeres por cuenta propia representan la situación total-
mente opuesta, la mayoría de ellas (55.9 por ciento) trabajando menos de 
35 horas. Sin embargo se nota la fuerte proporción (33 por ciento) de los 
hombres por cuenta propia que trabajan más de 47 horas por semana. 
Cuadro 6. Distribución porcentual de los ocupados por tiempo de trabajo 
semanal, estatus en el empleo y sexo en el tercer trimestre del 2012 









(en % y en miles) 
Hombres asalariados 2.5 10.7 52.0 34.9 100.0 (17 781) 
Mujeres asalariadas 5.4 18.6 56.5 19.4 100.0 (10 878) 
Hombres por cuenta 
propia 7.2 20.6 39.2 33.0 100.0 (6 588) 
Mujeres por cuenta 
propia 25.1 30.8 21.8 22.3 100.0 (4 310) 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI. 
 La intensificación del trabajo entre los asalariados disminuye de manera 
casi continua con el aumento del tamaño de las empresas: 42.9 por ciento 
de los hombres y 27.2 por ciento de las mujeres que laboran en micro em-
presas trabajan más de 47 horas, mientras estas proporciones bajan a 26.6 
por ciento y 15 por ciento, respectivamente, en las grandes empresas.
Estas distribuciones son muy diferentes en la población de 65 años o 
más, con una duración de trabajo netamente inferior para los dos sexos, 
cualquiera que sea el estatus. Así, la proporción de asalariados trabajando 
menos de 35 horas es de 26.1 por ciento en la población masculina enve-
jecida (contra 13.2 por ciento en la población masculina en general) y de 
45.3 por ciento en la población femenina (contra 24 por ciento en la po-
blación femenina en general). Estas diferencias son aún mas nítidas entre 
los trabajadores por cuenta propia masculinos (44.2 por ciento de los 65 
años o más trabajan menos de 35 horas contra 24 por ciento en la pobla-
ción masculina en general) mientras no aparecen en la población femenina, 
donde 54.5 por ciento de las mujeres de 65 años o más trabajan menos de 
35 horas, contra 55.9 por ciento en la población femenina en general). 
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Estos factores tienen repercusiones en los ingresos de los diferentes 
grupos (Salas y Zepeda, 2006) y diferencian netamente las activas por 
cuenta propia del conjunto de los otros grupos de activos. Casi la mitad 
(48.8 por ciento) de las trabajadoras por cuenta propia tenían ingresos infe-
riores a un salario mínimo en 2012, mientras que en este nivel de ingresos 
se ubicaban solamente 15.4 por ciento de los hombres por cuenta propia, 
14 por ciento de las mujeres asalariadas y 6.4 por ciento de los hombres 
asalariados. Durante el periodo 2005-2012, la distribución de los ingresos 
de los hombres y mujeres por cuenta propia parece haberse deteriorado 
ligeramente, al contrario de lo que pasó entre los activos y activas asala-
riados, que presentaron una ligera mejoría en su distribución de ingresos. 
A finales de 2012, las tres cuartas partes (77.6 por ciento) de las mujeres 
trabajando por cuenta propia tenían ingresos inferiores a dos salarios mí-
nimos, lo que singulariza fuertemente este subgrupo en la población total 
de activos. Esto se debe en gran parte a la importancia relativa del grupo 
femenino laborando en los servicios domésticos, que representan alrededor 
de 17 por ciento del empleo asalariado no agropecuario femenino y en los 
cuales los salarios son generalmente muy bajos (De la Garza, 2012).
eL desarroLLo deL trabajo IndependIente femenIno
El volumen de ocupados totales en el país creció en 8 150 399 personas 
entre el primer trimestre de 2005 y el tercer trimestre de 2012. Vale la pena 
descomponer la evolución del empleo de 2005 a 2012 en dos periodos 
(2005-2009, Cuadro 7) y (2009-2012, Cuadro 8) para examinar las varia-
ciones del empleo según el sexo, en este periodo marcado por la recesión 
de 2009.
La descomposición en dos ámbitos (sector primario y resto de los secto-
res) y en género entre el primer trimestre 2005 y el último trimestre 2009, 
revela que el empleo total creció apenas alrededor de 825 mil empleos 
anuales en promedio durante los casi cinco años del periodo. Las muje-
res aportaron 62 por ciento del crecimiento del empleo durante este lapso. 
Como ya se ha mencionado, las pérdidas de empleo masculino en las gran-
des empresas por la crisis y la reducción del número de independientes 
masculinos en el sector agropecuario fueron compensadas por la entrada 
masiva de las mujeres en el trabajo asalariado no agropecuario (15.7 por 
ciento durante el periodo) y sobre todo por el desarrollo del trabajo inde-
pendiente femenino del sector no agropecuario (26.2 por ciento durante el 
periodo) permitiendo reducir el impacto de la crisis en los ingresos de los 
hogares.
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Cuadro 7. Evolución del número de trabajadores entre el primer trimestre 2005 y el cuarto 
trimestre 2009 según el sexo, la posición en el trabajo y el ámbito económico  










primario -167 598 210 724 -12 465 30 661 
Mujeres sector primario -28 866 3 440 61 596 36 170 
Total -196 464 214 164 49 131 66 832 
Hombres otros sectores 203 849 1 285 256 -25 668 1 486 537 
Mujeres otros sectores 872 774 1 439 694 93 291 2 405 759 
Total 1 076 623 2 724 950 90 723 3 892 296 
Total hombres conjunto 
de los ámbitos 40 606 1 472 925 -9 360 1 504 211 
Total mujeres conjunto 
de los ámbitos 844 295 1 458 099 152 835 2 455 229 
Total general 884 901 2 931 024 143 475 3 959 440 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI. 
 Las mujeres aportaron casi la totalidad (95.4 por ciento) del crecimien-
to del empleo independiente total de este periodo, esencialmente en el sec-
tor no agropecuario, donde 81.1 por ciento del crecimiento del número de 
independientes fue producido por las mujeres. En el sector no agropecua-
rio, contribuyeron a más de la mitad (52.8 por ciento) del aumento de la 
población asalariada. Globalmente, las mujeres contribuyeron de manera 
muy importante a limitar el impacto de la crisis de 2008 a 2009, por su 
entrada masiva en el trabajo independiente, que representó 37.7 por ciento 
del incremento del empleo femenino del sector no agropecuario.
Durante el periodo que va del cuarto trimestre 2009 al tercer trimestre 
2012, el empleo global se recuperó a un ritmo promedio de crecimiento 
de un millón 450 mil empleos anuales. Hubo también una recuperación 
del empleo masculino en el sector primario, particularmente en el estatus 
“independiente”, como en los otros sectores. Las mujeres siguieron con-
tribuyendo de manera predominante en el empleo independiente del sec-
tor no agropecuario, donde representaron 55.4 por ciento del crecimiento 
total, pero con un ritmo reducido. De igual manera, su aportación relativa 
en el crecimiento del trabajo asalariado no agropecuario se redujo para 
representar 39.7 por ciento del crecimiento (contra 52.8 por ciento durante 
el periodo 2005-2009). 
Como se puede observar, las mujeres aportaron 44.2 por ciento del cre-
cimiento global del empleo no agropecuario entre 2009 y 2012 (contra 
61.8 por ciento durante el periodo 2005-2009) y 39.2 por ciento del em-
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pleo total (contra 62 por ciento durante el periodo anterior) gracias a la 
recuperación del empleo masculino durante estos últimos años. En épocas 
difíciles, como puede ser una recesión económica, la entrada masiva de 
las mujeres en las actividades remuneradas (sobre todo en el grupo de los 
trabajadores independientes) permite compensar en parte las pérdidas de 
ingresos de los hombres, inducidas por la reducción del empleo asalariado. 
Desde el inicio de 2005 hasta finales de 2012, las mujeres contribuyeron 
con 63.6 por ciento del crecimiento del empleo independiente del sector no 
agropecuario y 46.4 por ciento del crecimiento del empleo asalariado del 
mismo sector.
Cuadro 8. Evolución del número de trabajadores entre el cuarto trimestre 2009 y el tercer 










Hombres agropecuario 248 012 283 899 19 113 551 024 
Mujeres agropecuario 33 295 -3 742 43 115 72 668 
Total 281 307 280 157 62 228 623 692 
Hombres no agropecuario 429 071 1 567 263 -4 028 1 992 306 
Mujeres no agropecuario 531 921 1 032 456 11 831 1 576 204 
Total 960 992 2 599 719 7 803 3 568 510 
Total hombres conjunto 
de los ámbitos 671 153 1 865 690 14 274 2 551 117 
Total mujeres conjunto de 
los ámbitos 563 749 1 029 203 52 869 1 645 821 
Total general 1 234 902 2 894 893 67 143 4 196 938 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI. 
 
Esencialmente fueron las mujeres quienes incrementaron el peso re-
lativo del sector informal en el empleo durante la última década. Entre 
el segundo trimestre del año 2000 y el cuarto trimestre del año 2009, la 
proporción de hombres laborando en este sector quedó estable (de 27.4 a 
27.3 por ciento) mientras esta proporción subió cuatro puntos, de 26.1 por 
ciento a 30.1 por ciento entre las mujeres durante este mismo lapso. 
En el personal subordinado en los micronegocios (ámbitos rural y ur-
bano) la mayoría de las mujeres (55.5 por ciento) son no remuneradas, 
mientras la mayoría de los hombres (56.7 por ciento) son asalariados. Así, 
a pesar de la reducción continua en el transcurso del tiempo del peso rela-
tivo de los trabajadores familiares no remunerados (tfsr) entre los activos, 
la mayoría de estos trabajadores (60.7 por ciento) sigue siendo mujeres. 
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La gran fragILIdad de Los mIcronegocIos creados  
por Las mujeres
Las trabajadoras por cuenta propia representaron en 2008, 93 por ciento 
de las independientes según la encuesta enamin 2008 del inegi y están casi 
exclusivamente laborando en el ámbito no agropecuario (97.3 por ciento 
en 2009). Son las características de este grupo las que se analizarán más 
particularmente. La relación de feminidad (número de mujeres por 100 
hombres) de los trabajadores independientes en el ámbito no agropecuario 
en diferentes momentos según el año de creación del negocio aparece en el 
Cuadro 9 y en la Gráfica 1. Se puede observar que esta relación es superior 
a 100 para los años más cercanos al de la encuesta —sobre todo en 2009, 
cuando esta relación supera a 100 durante los cuatro años anteriores— 
reflejando la irrupción de las mujeres en este sector desde mediados de 
los años 2000. Desde 2005, hay entre 130 y 160 creaciones de negocios 
femeninos por cada 100 negocios masculinos creados cada año. Las mu-
jeres están iniciando mucho más negocios que los hombres en los años 
recientes. La fuerte baja del nivel de la relación de feminidad con la edad 
de los negocios refleja también la fragilidad de estas actividades femeninas 
del sector respecto a la de los hombres. La relación de feminidad se esta-
bilizó después de varios años: alrededor de 0.40-0.45 en el conjunto de los 
negocios creados antes del año 2000. 
Lo que se está observando, en efecto, son los negocios que sobrevivie-
ron desde el momento de su creación, de manera que se pueden estimar 
“tasas de sobrevivencia”4 entre el año de creación y el año de la encuesta. 
Estas “tasas de sobrevivencia” por sexo aparecen en el Cuadro 10 e ilustran 
las diferencias sensibles en las trayectorias de los negocios según el géne-
ro. Las “tasas de sobrevivencia” de los negocios masculinos son siempre 
netamente superiores —generalmente entre 15 y 20 puntos— a las “ta-
sas de sobrevivencia” de los negocios creados por las mujeres durante los 
años que separan las encuestas (2006-2009 y 2009-2012). Parecería que la 
“probabilidad” de sobrevivencia de los negocios, tanto masculinos como 
femeninos, mejoró entre estos dos periodos durante los primeros años de 
operación. En transcursos de tiempo más largos (de 2001 o de 2002 a 2009 
por ejemplo) las diferencias en las “tasas de sobrevivencia” de los negocios 
femeninos y masculinos se ubican en alrededor de 22 puntos.
4 En todo rigor las tasas de sobrevivencia deben calcularse en una misma cohorte, lo que no es el 
caso con estos datos, que no siguen los mismos negocios en el tiempo, pero se pueden asimilar 
estos cálculos a las probabilidades de una cohorte, bajo la hipótesis de comportamientos más o 
menos constantes en estas poblaciones. Para reducir las posibles fluctuaciones anuales, se usaron 
promedios móviles sobre tres años. Entonces, aquí se trata de aproximaciones.
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Cuadro 9. Relación de feminidad (número de mujeres por 100 hombres) entre 
los dueños de negocios en el ámbito no agropecuario según el año de creación 
del negocio y las fechas de las encuestas ENOE 
Año de 
creación 
1° trimestre  
2012 
1° trimestre  
2010 
1° trimestre  
2009 
1° trimestre  
2006 
2011 156.7    
2010 127.3    
2009 105.6 130.9   
2008 99.6 111.8 144.0  
2007 95.3 111.2 112.2  
2006 75.5 93.4 114.3  
2005 73.7 81.4 102.9 135.8 
2004 80.0 78.2 84.3 103.5 
2003 62.0 61.2 69.8   101.6 
2002 54.1 68.0 76.4   88.1 
2001 46.8 74.0 65.4   76.6 
2000 58.0 59.0 61.3   63.5 
Antes de 2000 42.7 41.8 44.4   42.9 
Total 74.6 70.0 70.8   64.9 
Fuente: Encuesta Nacional sobre Ocupación y Empleo (ENOE), INEGI. 
 
Se puede notar que apenas entre 51 y 60 por ciento de los negocios 
femeninos creados en 2001-2003 captados en la encuesta T1-2006 han 
“sobrevivido” (o siguen operando) en el primer trimestre 2009, mientras 
alrededor de 70 por ciento de los negocios masculinos “sobrevivieron”. 
La desaparición de negocios ocurre más frecuentemente durante los dos 
primeros años, sobre todo entre los que fueron creados por mujeres.
La casi totalidad de los negocios no agropecuarios femeninos pertene-
cen al grupo de los micro negocios, de los cuales la encuesta enamin 2008 
muestra las principales características. La mayoría (54.2 por ciento) de 
las trabajadoras por cuenta propia, que constituyen 93 por ciento de las 
independientes, crearon su negocio en la rama comercio y particularmente 
en el comercio al por menor de alimentos, bebidas y tabaco (21.3 por cien-
to). Los servicios reagrupan 28.3 por ciento de los negocios, de los cuales 
casi la mitad (48.8 por ciento) se dedica a la preparación de alimentos y 
al alojamiento. En los años recientes, se observa un reforzamiento de la 
atracción de estas dos subramas de actividades, en donde alrededor de un 
tercio de los negocios captados por la enamin 2008 se crearon durante los 
tres últimos años anteriores a la encuesta. 
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Contrariamente a los hombres —cuya gran mayoría (87.6 por ciento) 
trabajaba antes de crear su negocio y 72.2 por ciento como asalariados— la 
mayoría de las mujeres (54.4 por ciento) que crearon un negocio no perte-
necían al mundo del trabajo antes de iniciar una actividad. Esta inexperien-
cia laboral es uno de los factores que contribuyen a explicar la fragilidad 
de los negocios creados por las mujeres. Para la mayoría (53 por ciento) 
de las mujeres, la creación de un negocio está motivada por el deseo de 
complementar el ingreso familiar, lo que puede explicar la debilidad del 
tiempo de trabajo promedio y de los ingresos, respecto a estas mismas ca-
racterísticas en los negocios masculinos. El desempleo —por lo menos en 
2008— tanto para los hombres como para las mujeres, no aparece como un 
factor tan determinante para crear una actividad independiente. 
Gráfica 1. Relación de feminidad (número de mujeres por 100 hombres) entre  
los dueños de negocios en el ámbito no agropecuario según el año de creación  
del negocio y las fechas de las encuestas ENOE 
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Los datos de la enamin 2008 indican que 85.6 por ciento de los hombres 
y 87.4 por ciento de las mujeres necesitaron un financiamiento para iniciar 
su negocio. Las mujeres que no pudieron acumular ahorros en actividades 
anteriores por su débil participación económica, como se mencionó an-
teriormente, recurren netamente más a préstamos de parientes y amigos. 
Los ahorros personales y los préstamos de parientes y amigos representan 
respectivamente 54.2 por ciento y 27.6 por ciento de las necesidades de 
financiamiento de las mujeres y 62.2 por ciento y 17.8 por ciento, res-
pectivamente, en el caso de los hombres. Sin embargo, es probable que 
las mujeres se beneficien de remesas relativamente importantes (Arroyo 
y Rodríguez, 2008) particularmente del exterior del país, para financiar la 
creación de un negocio, aun si la medida de la distribución de las remesas 
entre los diferentes rubros de uso es difícil de establecer con los datos dis-
ponibles (Woodruff y Zenteno, 2001). 
La contrIbucIón de Las remesas a La creacIón  
de mIcro negocIos
Los Cuadros 11, 12 y 12 bis permiten seguir la evolución de la distribu-
ción de las transferencias monetarias5 en los hogares según los grupos de 
edades y los estatus de los beneficiarios en los hogares, usando los datos 
de las encuestas enoe del inegi. Las mujeres, en la población de 14 años 
o más, captan entre 70 y 72 por ciento de las transferencias externas y 70 
por ciento de las transferencias internas entre 2005 y 2012, reflejando una 
cierta estabilidad en la repartición de estos recursos entre los dos sexos. Se 
observa la fuerte reducción del número de personas que reciben remesas 
en todos los grupos de edades entre 2005 y 2010. Las proporciones de 
beneficiarios se redujeron a la mitad durante este periodo. La situación se 
estabilizó después, entre 2010 y 2012. Parece haber un ligero aumento de 
la distribución hacia las mujeres de la tercera edad, en detrimento de los 
hombres de este grupo. 
Los jefes y jefas de hogar reciben más transferencias del interior del 
país que de países extranjeros. En el primer trimestre de 2005, 8.5 por cien-
to de los hombres jefes de hogar y 27.6 por ciento de las jefas de hogar re-
cibían transferencias internas, contra dos por ciento y 10.6 por ciento, res-
pectivamente, que recibían transferencias externas. Si estas proporciones 
en lo que concierne a las transferencias internas casi no variaron durante el 
5 Las transferencias monetarias (o transferencias en este texto) se refieren aquí a apoyos eco-
nómicos recibidos por los miembros de los hogares, provenientes generalmente de parientes 
residiendo en otros lugares de México (transferencias internas) o en el extranjero (transferencias 
externas o remesas).
75 octubre/diciembre 2014
El trabajo femenino independiente en México en época de recesión económica... /J. PAPAIL y F. ROBLES-SOTELO
periodo 2005-20012, las remesas se redujeron a raíz de la crisis económica 
en los Estados Unidos. En el primer trimestre de 2005, 5.5 por ciento de los 
hogares recibían remesas. En el último trimestre de 2009, con la recesión 
en Estados Unidos que creó mucho desempleo -particularmente en la rama 
de la construcción donde laboran muchos mexicanos- esta proporción bajó 
a 3.4 por ciento.
Cuadro 11. Proporciones de personas de 14 años o más que reciben transferencias 
monetarias, según el sexo y el trimestre de encuesta al nivel nacional 
 Transferencias externas  Transferencias internas  
 
Hombre Mujer Total 
% de 
mujeres Hombre Mujer Total 
% de 
mujeres 
Población de 14 años o más 
T1-2005 1.5 3.3 2.4 71.8 2.8 5.7 4.3 70 
T1-2010 0.8 1.7 1.3 71.5 2.5 5.2 3.9 69.7 
T1-2012 0.7 1.5 1.1 70.2 2.5 5.2 3.9 70.1 
Población de 60 años o más 
T1-2005 5.5 6.8 6.2 59.0 11.0 18.4 14.9 66.1 
T1-2010 2.8 3.5 3.1 59.5 8.6 16.2 12.7 68.7 
T1-2012 2.5 3.4 3.0 61.7 8.3 15.8 12.4 69.5 
Fuente: Encuestas ENOE, INEGI. 
 
Cuadro 12 bis. Repartición de los beneficiarios de remesas según su estatus 
en los hogares, y por grupos de edad 
 < 60 años 60 años o más Total 
T1-2005    
Hombres 15.0 13.2 28.2 
Mujeres 52.8 19.0 71.8 
Total 67.8 32.2 100.0 
T1-2012    
Hombres 15.4 14.2 29.5 
Mujeres 47.4 23.1 70.5 
Total 62.8 37.3 100.0 
Fuente: Encuestas ENOE, INEGI. 
 
 Cuadros 12. Repartición de los beneficiarios de remesas según su estatus en 
los hogares y por grupos de edad 
    I Trimestre 2005 I Trimestre 2012 
Jefes de hogares masculinos 22.3 22.3 
Jefes de hogares femeninos 34.5 35.4 
Cónyuges de jefes de hogares 21.0 17.7 
Otros masculinos 5.9 7.0 
Otros femeninos 16.3 17.6 
Total 100 100 
% de mujeres 71.8 70.2 
Fuente: Encuestas ENOE, INEGI. 
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Los hombres jefes de hogar captaron 22.3 por ciento de las remesas 
al inicio de 2012 y el resto se repartió entre los otros miembros de los 
hogares y en particular entre las cónyuges de los jefes de hogar (21 por 
ciento). En total, jefas de hogar y cónyuges de jefes captaron un poco más 
de la mitad (53.1 por ciento) de las remesas en 2012. La mayor parte de las 
transferencias de fondos externos se destinó a las mujeres de menos de 60 
años (generalmente esposas de migrantes, que representan alrededor de la 
mitad —47.4 por ciento— de los beneficiarios en 2012) y a las personas de 
60 años o más (37 por ciento) que son generalmente los padres y madres 
de los migrantes). Es probable, como se puede observar en el Cuadro 12 
bis, que haya un deslizamiento gradual de la distribución de las remesas 
hacia las personas de la tercera edad. Entre 2005 y 2012, este subgrupo de 
la población captó cinco puntos suplementarios en la distribución (de 32.2 
a 37.3 por ciento).
En una encuesta reciente en Encarnación de Díaz,6 ciudad de la región 
tradicional de migración, ubicada en el estado de Jalisco, donde los flujos 
migratorios son más elevados que el promedio nacional, se observó en la 
repartición de los beneficiarios de remesas una distorsión más importan-
te en provecho de las mujeres (Cuadro 13). Ellas representaban 77.2 por 
ciento de los beneficiarios de las transferencias externas de 15 años o más, 
proporción ligeramente superior al dato de la encuesta nacional enoe. En-
tre las mujeres cuyo cónyuge residía en Estados Unidos en 2011, 62.5 por 
ciento recibía dinero proveniente del país vecino.
 Estas transferencias provienen sobre todo de los hijos de los benefi-
ciarios (57.3 por ciento en promedio, con 75 por ciento en la población 
masculina y 57.3 por ciento en la población femenina) y de los cónyuges 
(25.1 por ciento en promedio, con 30.7 por ciento en la población femenina 
y 4.2 por ciento en la población masculina). El importe mensual prome-
dio recibido del exterior (329 dólares en 2011, o sea alrededor de cuatro 
mil pesos) es del mismo orden que el ingreso promedio de actividad en 
la ciudad (4 250 pesos, con 4 693 pesos entre los activos y 3 323 pesos 
entre las activas) lo que revela la importancia de estas transferencias en 
los presupuestos familiares de los hogares receptores, donde constituyen 
a menudo un sustituto al ingreso de actividad del migrante si éste no se 
hubiera desplazado al país vecino (caso del migrante casado, cuya esposa 
e hijos se quedaron en México).
6 Encuesta sobre el Trabajo, las Migraciones Internacionales y los Impactos Locales en Encar-
nación de Díaz, 2011 (ird-iedes-paris1/cucea-u de g). Esta encuesta se hizo en 2090 hogares 
(fracción de sondeo de 32 por ciento).
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Los importes de estas transferencias externas son generalmente mucho 
más altos que las transferencias internas y se concentran más en los hoga-
res sin pea. En el último trimestre de 2009, 34.7 por ciento de los hogares 
receptores de remesas no tenía activos, mientras esta proporción es de 9.7 
por ciento en el total de los hogares. Sin embargo, el peso relativo de las 
jefas de hogar activas entre el total de jefas en la captación de las remesas 
tiende a aumentar durante el quinquenio 2005-2009, al contrario del de los 
jefes de hogar activos, que bajó fuertemente. Según datos de una encuesta 
realizada en 2005-2006 en ciudades pequeñas del centro occidente de Mé-
xico (Papail y Arroyo, 2009) la gran mayoría (70 por ciento) de las mujeres 
jefas de hogar casadas o unidas cuyas parejas residían en Estados Unidos 
eran activas y entre estas activas, 87.8 por ciento eran no asalariadas. Este 
subarchivo de la encuesta era bastante reducido (117 casos) y no se puede 
inferir a partir de estos datos, pero indica que pueden existir relaciones 
relativamente fuertes entre remesas y creación de micro negocios en el 
grupo de las mujeres jefas de hogar (es decir generalmente cónyuges de 
migrantes internacionales). La misma fuente de datos indica que cuando 
los creadores de negocios —sobre todo cuando son mujeres— usan un 
financiamiento de parientes y amigos, la mayor parte proviene de Estados 
Unidos.
Cuadro 13. Porcentaje de individuos percibiendo remesas del país  
en Encarnación de Díaz, según el sexo y los grupos de edad 
 15-59 años 60 años o más Total 
Hombres 1.1 (2 257) 8.2 (366) 2.1 (2 623) 
Mujeres 4.9 (2 577) 14.9 (402) 6.2 (2 979) 
Total 3.1 (4 834) 11.7 (768) 4.3 (5 602) 
Fuente: Encuesta sobre el Trabajo, las Migraciones Internacionales y los Impactos Locales en 
Encarnación de Díaz, 2011 (IRD-IEDES-Paris1/CUCEA-U De G). 
 
concLusIones
Se debe subrayar en primer lugar la gran riqueza de los datos recolectados 
en la enoe del inegi, que permiten relacionar muchas variables de diferentes 
áreas, incluso cuando a veces no parece posible establecer relaciones que 
permitirían profundizar algunos puntos de interés. El quinquenio 2005-
2009 se caracterizó por dos acontecimientos importantes que tuvieron un 
impacto notable sobre la evolución del trabajo no asalariado femenino. El 
primero concierne a las migraciones internacionales, cuyos flujos de salida 
hacia Estados Unidos mostraron una inflexión a mediados del quinquenio, 
por la intensificación de la represión hacia los migrantes irregulares y la 
recesión económica que apareció en el país vecino. El fuerte incremento 
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de la emigración internacional al inicio del siglo se desaceleró e inició su 
decrecimiento en la segunda parte de la década. Esta pérdida de mano de 
obra, fuertemente masculinizada, favoreció mecánicamente el crecimiento 
del peso relativo de la participación femenina en las actividades remune-
radas en México. El segundo acontecimiento fue la recesión económica de 
2008-2009, que disminuyó el empleo del sector formal, particularmente 
en los grandes establecimientos, amenazando los ingresos de numerosos 
hogares por el aumento del desempleo, lo que contribuyó a incrementar la 
participación femenina en las actividades remuneradas, en particular en el 
sector informal, para contrarrestar estos riesgos. Sin embargo, se pudo ob-
servar que el fuerte incremento de la creación de micro negocios por parte 
de las mujeres se produjo antes de la recesión económica, en el primer 
quinquenio de la década. La recesión intensificó el proceso. El último sep-
tenio fue marcado por un incremento bastante importante de la proporción 
de jefaturas femeninas en los hogares, de manera que actualmente alrede-
dor de un cuarto de los hogares está encabezado por mujeres. Este movi-
miento se acompañó de una participación creciente de las mujeres en las 
actividades remuneradas. Contribuyeron con más de la mitad al incremen-
to del asalariado en el periodo, pero sobre todo aportaron la mayor parte 
del crecimiento del autoempleo. Desde el inicio de los años 2000 y de ma-
nera más intensa desde mediados de esta década, las mujeres crearon más 
micro negocios que los hombres en el ámbito no agropecuario. Se puede 
hablar de irrupción en este sector, en la medida que para la mayoría de las 
mujeres, la creación de un micro negocio representó la primera experiencia 
de trabajo, al contrario de los hombres que provienen en su gran mayoría 
del trabajo asalariado. Este desarrollo de las actividades independientes fe-
meninas se caracteriza sin embargo por abarcar actividades generalmente 
complementarias en la constitución de los ingresos hogareños y se bene-
ficia, en parte, de las remesas externas para iniciarse. Movilizan una po-
blación netamente menos educada que el resto de los activos con horarios 
de trabajo sensiblemente inferiores a la norma y en consecuencia, ingresos 
bastante más reducidos que en el asalariado o en el trabajo independiente 
masculino. Se concentra en unas subramas (comercio, preparación de ali-
mentos y bebidas) que no necesitan mucha inversión, características del 
autoempleo de “sobrevivencia”, generalmente poco susceptible de permi-
tir un mejoramiento progresivo de los ingresos. Una de las características 
importantes de este tipo de actividades es su precariedad, inestabilidad que 
se pudo constatar a través de las tasas relativamente elevadas de desapari-
ción, aunque una parte de estas clausuras pueden ser seguidas de aperturas 
de nuevas actividades en las mismas o en otras subramas. 
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